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Episodio 4 

Era viernes. Un viernes de abril. Hacía frío en Buenos Aires. Claro, era otoño. Eran las seis 
de la tarde y Ángela había salido hacía unos minutos de la facultad. Le encantaba el estudio 
de Psicología. Le interesaba mucho todo lo que aprendía en la universidad.  

Había quedado con una vieja amiga para tomar un café al lado de la universidad, donde la 
mayoría de los estudiantes pasaba horas estudiando, charlando con otros estudiantes o 
simplemente disfrutando de unos minutos de descanso entre clase y clase o al finalizar el 
día o, a veces, antes o después de un examen. 

Ángela ya estaba sentada y se había pedido un café con leche, sin azúcar y un tostado de 
jamón y queso, como siempre, cuando entró su amiga, María Elena. María Elena le había 
pedido a Ángela que se encontraran para conversar un rato, porque tenía algo muy 
importante para contarle. 

María Elena era mayor que Ángela. Tenía 30 años, no era ni muy alta ni muy delgada. Era 
muy guapa con su pelo largo, rubio y lacio. Sus padres eran descendientes de alemanes. 
Ella era profesora de alemán e inglés en una escuela alemana, en la localidad de San Isidro. 
Ángela y María Elena habían sido vecinas durante su infancia. 

Cuando Ángela la vio, se asustó mucho, porque su amiga parecía muy preocupada o triste; 
no tenía buena cara. 

-¿Qué te pasa, María Elena?, le preguntó Ángela inmediatamente después del beso en la 
mejilla. 

-Estoy desesperada, Ángela. No te vas a imaginar lo que me pasó, empezó María Elena y 
se puso a llorar. 

-Tranquila, amiga, tranquila. Respira profundo, siéntate aquí y cuéntame qué pasó, siguió 
Ángela con suavidad. 

La amiga se sacó el abrigo, se sentó y sacó un paquete de pañuelos de su bolso para 
sonarse la nariz.  

-Me reencontré con Carlos. 

-¿Con Carlos? ¿Tu primer novio? 

-Sí, exactamente. 

María Elena estaba casada desde hacía cinco años y tenía mellizos de tres años: Mateo y 
Federico. Amaba a sus hijos con locura. Ella y su marido, Fernando, se habían comprado 



una casa más grande el año pasado, en San Isidro, para que ella no tuviera un viaje tan 
largo entre su casa y la escuela en la que daba clases. 

-¿Y por qué lloras? ¿Qué pasó o qué te está pasando?, le preguntó Angela, aunque sabía 
ya de antemano cuál era el problema y qué es lo que le estaba pasando con su amiga. 

-Los últimos seis años no he tenido nada de contacto con Carlos. Tú sabes que me separé 
de él porque estaba insegura, porque quería irme a Alemania por un tiempo y pensaba que 
era mejor no tener un solo hombre toda la vida… nos separamos en aquel momento y nunca 
más nos hemos hablado. Y para decirte la verdad, yo lo amo a Fernando, pero nunca, 
nunca, nunca he tenido con él una relación tan íntima como la que había tenido con Carlos. 
¿Me entiendes? Pero lo amo y por eso pensé que nuestro proyecto de vida era lo mejor que 
me podía pasar… luego nos casamos, llegaron los mellizos y estoy en una vida que es una 
mezcla de costumbre y aburrimiento… Y cuando me llegó un Whatsapp de Carlos… le 
contesté. Nos vimos hace dos semanas en un café y fue como si nunca nos hubiéramos 
separado. 

María Elena se echó a llorar desconsoladamente y Ángela la abrazó y no dijo nada. Solo la 
abrazó y dejó que se le pasara el ataque de llanto. 

-Puedes dejar pasar un poco de tiempo antes de decidir cualquier cosa, ¿no?, le dijo Ángela 
a su amiga. Pero al verla, supo de inmediato que su amiga ya había tomado una decisión y 
que, probablemente, esa decisión sería inamovible.  

Cosas de la vida, pensó Ángela, pero no dijo nada y llamó al mozo para pedirle un té o un 
café a María Elena. Seguramente estarían un buen rato en el café, charlando. Había 
muchos problemas que se hacían más soportables cuando uno los compartía con una 
buena amiga. 


